
los pecadores, de los cuales yo soy el pri-
mero. Pero Dios tuvo misericordia de mí, 
para que Jesucristo mostrara en mí toda 
su paciencia. Así yo vine a ser ejemplo de 
los que habían de creer en él para obtener 
la vida eterna. ¡Honor y gloria para siem-
pre al Rey eterno, al inmortal, invisible y 
único Dios! Amén” (1 Tim. 1:13-17, DHH).

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a traer la señal televisiva 
del canal Esperanza TV y radiofónica de Es-
peranza FM a Papúa Nueva Guinea, lo cual 
permitirá a los habitantes de todo el país apren-
der sobre el ministerio de reconciliación, espe-
ranza y paz de Jesucristo. Gracias por plani!car 
una ofrenda generosa.

Tuvalu, 26 de noviembre Barry

El marinero regresa a casa

La tía de Barry, que era adven-
tista, lo llevaba  todos los sábados a 
la iglesia ubicada en una pequeña 

isla de arrecifes en medio del Pací,co Sur. 
Los domingos, sin embargo, la mamá y el 
papá de Barry lo llevaban a otra iglesia. 
Tal vez debido a eso,  Barry creció con una 
confusión en cuanto a sus creencias. 

Barry vivía en Tuvalu, una pequeña 
nación de 11.000 habitantes, compuesta 
por nueve islas pequeñas entre Australia 
y Hawái. Las nueve islas de Tuvalu cubren 
una super,cie terrestre total de solo 26 
kilómetros cuadrados.

En Tuvalu se acostumbra que a los niños 
los críe la hermana menor de la madre. 
Así que, cuando Barry nació, su tía Pena 
fue quien lo crio.

Pena amaba mucho a Barry y lo trataba 
como a su propio hijo. Todos los sábados  
lo llevaba a la iglesia adventista de Niutao, 
la única iglesia adventista de la pequeña 
isla de arrecifes de Niutao.

La madre de Barry no tenía ningún pro-
blema con que su hijo fuera a la iglesia 
adventista. Al igual que su hermana, ella 
era miembro bautizado de la iglesia. Su 
esposo, sin embargo, pertenecía a otra 
denominación cristiana. Así que, aunque 
Barry iba a la iglesia adventista los sába-
dos, su mamá y su papá lo llevaban a otra 
iglesia los domingos.

Cuando Barry llegó a la adolescencia, 
decidió asistir a una escuela marítima y 
convertirse en marinero. Dado que Tuvalu 
es una nación rodeada por el océano, mu-
chos de sus habitantes trabajan como 
marineros. Así que Barry terminó traba-
jando como marinero y enviando dinero 
a casa para ayudar a su familia. Después 
de casarse, continuó trabajando como 

marinero, y enviaba dinero a su esposa y 
a sus cuatro hijos.

Como Barry había crecido entre dos 
iglesias, no tenía claridad en cuanto a las 
cosas de Dios. Su esposa Taufua pertenecía 
a la misma iglesia de su padre. Su trabajo 
en el mar lo mantuvo alejado de lo espiri-
tual, por lo que dejó de asistir a los servicios 
de la iglesia y su vida se hundió en el caos. 
Se volvió adicto al tabaco y bebía mucho. 
Su consumo de alcohol lo llevó a tener tres 
accidentes graves de motocicleta mientras 
visitaba su hogar durante los permisos en 
tierra. En todas las ocasiones lo llevaron 
a la sala de emergencias del único hospital 
del país, sangrando e inconsciente.

A Barry no le alegraba mucho el hecho 
de poder estar con su familia. A su esposa 
Taufua, que trabajaba para el gobierno de 
Tuvalu como funcionaria pública, tampoco 
le alegraba mucho estar con su esposo. A 
sus cuatro hijos tampoco les alegraba 
mucho que su papá estuviera en casa. La 
familia rara vez oraba reunida.

Un día, una repentina enfermedad los 
golpeó. Liena, la hija mayor, enfermó de 
parotiditis y tuvo que ser trasladada en 
avión a un hospital de Fiyi para recibir 
tratamiento urgente. Barry y Taufua acom-
pañaron a su hija de catorce años en el 
vuelo de dos horas y media. En el hospital, 
Barry comenzó a pensar seriamente en 
Dios por primera vez en años. Recordó 
cuando su tía lo llevaba a la iglesia adven-
tista de niño. Así que empezó a orar.

Liena se recuperó.
De vuelta en Tuvalu, Barry renunció a 

su trabajo como marinero. Quería alejarse 
de las malas in-uencias y comenzar una 
nueva vida con Dios. Los sábados por la 
tarde comenzó a estudiar la Biblia en la 
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CÁPSULA INFORMATIVA
•  En Tuvalu hay una iglesia adventista del séptimo día y 

tres congregaciones. El país cuenta con 365 adventis-
tas, lo que representa uno por cada 33 habitantes.

•  Tuvalu es el cuarto país más pequeño del mundo: 
consiste en un archipiélago de seis atolones de coral 
y tres islas que cubren un área de apenas 26 kiló-
metros cuadrados. Las islas bajas están amenazadas 
por el aumento del nivel del mar, causado por el 
cambio climático.

•  Las comodidades de estilo de vida occidental son 
escasas en Tuvalu. Solo Funafuti tiene suministro 
regular de electricidad, no hay periódico y solo hay 
una estación de radio. La mayoría de los tuvaluanos 
viven en aldeas de unos pocos cientos de personas, 
cuidan sus jardines y pescan en canoas artesanales.

•  No hay ríos ni arroyos naturales en Tuvalu, por lo que 
el agua de lluvia se recolecta para beber. Después 
de una intensa sequía en 2011, Tuvalu declaró el 
estado de emergencia y Nueva Zelanda tuvo que 
transportar por aire suministros de agua dulce y 
unidades de desalinización.

•  Cuando los nombres de dominio de Internet se 
asignaron por primera vez a los diferentes países, 
Tuvalu recibió la codiciada abreviatura de .tv. En el 
año 2000, el país negoció un contrato de arrenda-
miento de 50 millones de dólares por 12 años de 
su dominio, renovado en 2012. Usó las ganancias 
para instalar electricidad en las islas exteriores, crear 
becas y pagar la tarifa para unirse a la ONU.

Esta historia misionera ilustra los siguientes componentes 
del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial:
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el con-

cepto de misión mundial y sacrificio por la misión como 
un estilo de vida que no solo incluya a los pastores, sino 
también a todo miembro de iglesia, jóvenes y ancianos, 
en el gozo de ser testigos de Cristo y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Samoa, 3 de diciembre Asiata

Envíame a mí

Asiata, un hombre con tres 
hijos y tres nietos, no sabía el sig-
ni,cado del acrónimo ADRA cuan-

do llegó a la o,cina de ADRA para una 
entrevista de trabajo en Apia, la capital 
de Samoa, una nación insular al sur del 
Pací,co. Lo único que sabía era que estaba 
desempleado y que necesitaba desespe-
radamente  dinero para mantener a su 
familia.

Durante la entrevista de trabajo, el di-
rector  regional de ADRA le explicó el 
signi,cado del acrónimo: Agencia Ad-
ventista de Desarrollo y  Recursos Asis-
tenciales. Le explicó que ADRA quería 
contratar a alguien que los ayudara a 
preparar a la comunidad para los ciclones 
y otros desastres naturales.

A Asiata le gustó la idea de ayudar a su 
familia y vecinos a prepararse mejor para 
los ciclones. Un ciclón feroz golpeaba a 
Samoa cada tantos años, destruyendo 
hogares, arrasando carreteras, derribando 
las líneas de electricidad y poniendo en 
peligro muchas vidas. Él se sentía bien 
preparado para el trabajo de facilitador 
comunitario. Aunque Asiata había regre-
sado a Samoa hacía poco, después de pasar 
una temporada en Australia, tenía raíces 
profundas en la comunidad local. Su fa-
milia había fundado una iglesia comuni-
taria, y él formaba parte de la Junta direc-
tiva de su denominación religiosa.

Por todo esto, le dieron el puesto de 
trabajo en ADRA. Pero cuando lo llamaron 
para comenzar a trabajar, se enfrentó a 
un dilema: el director de ADRA quería 
que comenzara a trabajar el mismo día 
en que tenía programado hacer un examen 
para recibir la autorización de predicar 
en su denominación religiosa. Él quería 

iglesia adventista con su esposa y con 
Liena. Los sábados en la mañana, él y su 
familia comenzaron a adorar juntos en la 
iglesia. Mientras adoraban, crecía su deseo 
de saber más de la Biblia y participaban 
en otras actividades de la iglesia.

En el año 2021, Barry, su esposa y su hija 
mayor siguieron el ejemplo de Jesús en 
las aguas del bautismo. Barry y Liena se 
bautizaron en la iglesia adventista de 
Funafuti en abril, mientras que Taufua se 
bautizó dos meses después.

Hoy, en su hogar se respira una atmós-
fera de gozo, y como familia oran juntos 
de manera habitual. Los cuatro niños se 
sienten muy felices con su familia. Taufua 
ha recuperado la alegría de estar con su 
esposo. Y Barry recuperó la alegría de estar 
con su familia y con Dios.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a pro-
ducir una serie de películas animadas para 
niños basada en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El con-icto 
de los siglos y otros de Elena G. de White. La 
programación se transmitirá por Esperanza 
TV y quedará disponible en Internet para los 
niños de Tuvalu, de toda la División del Pací!co 
Sur y del mundo. Gracias por plani!car una 
generosa ofrenda del decimotercer sábado.
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